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    Todo iba perfectamente bien, después de graduarme de la universidad conseguí el trabajo perfecto en Kinsen, una empresa de diseño de interiores. Empecé a ejercer mi profesión y me sentía muy a gusto con todo lo que estaba haciendo. 


    Unos meses después de empezar en mi trabajo soñado, pude ahorrar lo suficiente para rentar una casa, mudarme e independizarme por completo. No imaginé que las cosas empezaran a darse tan pronto, hasta mi madre estaba impresionada, pero así fue, y yo estaba más que satisfecha. 


    En la oficina conocí a Tom, un chico tres años mayor que yo, muy agradable y gentil. Me dio la bienvenida en Kinsen y me hizo sentir como en casa, con el paso de los días compartimos mucho más, fuimos a reuniones y encuentros con los nuevos compañeros del trabajo. Para mí, Tom, era el amigo perfecto.


    Siempre he sido una chica muy tímida, en la escuela y en la universidad se me hizo difícil comunicarme abiertamente con otras personas. Por esa razón es que tengo pocos amigos y, por esa misma razón, nunca he tenido la oportunidad de estar o relacionarme íntimamente con un hombre. 


    


    



    Pero, un fin de semana de primavera, caminando y hablando en un hermoso parque, Tom se atrevió a hacerme una propuesta. 


    —Carolina, hemos pasado unos días increíbles juntos, llevamos dos meses compartiendo en el trabajo y nunca me había sentido tan a gusto con alguien desde hace mucho tiempo.


    —Sí, Tom, han sido unos días muy bonitos, sinceramente nunca había tenido la oportunidad de compartir así con un hombre.


    —Carolina… sé que llevamos muy poco tiempo de conocernos, pero, me gustaría que tú y yo tuviésemos algo más.


    —No entiendo, ¿a qué te refieres? —¡Claro que lo sabía!, pero estaba muy nerviosa, no sabía qué hacer o decir, él me iba a proponer que fuéramos novios.


    —Quisiera que… ¿te gustar…? Ehmm… 


    Tom no encontraba las palabras para decirlo, pero finalmente se armó de valor y me lo preguntó.


    

  


  

  
    



    —¿Te gustaría ser mi novia?


    Fingí estar sorprendida, le sonreí, me detuve un momento y lo pensé. No sabía cómo reaccionar, nunca había sido la “novia” de un chico. Pasaron miles de cosas por mi mente: es un hombre educado y muy jovial.


    No estaba locamente enamorada de él, ni sentía cosquillas en el estómago o nervios cada vez que llegaba a verme, pero ¡vamos!, así es la vida, no puedo esperar a que el hombre perfecto llegué, así que, acepté. 


    A los tres meses de haber empezado mi trabajo soñado, vivía sola, era independiente, y tenía un novio ¿Quién lo iba a imaginar? 
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    Pasaron cinco meses y lo que parecía un cuento de hadas comenzó a desmoronarse. Kinsen enfrentó un gran problema administrativo y económico del que no conozco detalles. Se tomaron medidas drásticas para mantener la operatividad de la empresa, y entre esas medidas, el temido recorte de personal. 


    Apenas cumplí cinco meses trabajando cuando ya estaba recogiendo mis cosas de la oficina. Todo en Kinsen acabó para mí.


    De todas formas, decidí seguir con mi casa, aún tengo unos ahorros que me permiten vivir en ella unos meses más tranquilamente, mientras consigo trabajo y todo vuelve a la normalidad. 


    Por otro lado, Tom está sumamente ocupado en el trabajo, él forma parte del departamento de administración de Kinsen, y es tanto su compromiso con la empresa que le dedica horas extra —horas que me podría dedicar a mi.


    Dos meses de noviazgo y Tom apenas me envía mensajes o me invita a tomar un café los domingos. Sus temas de conversación giran en torno a Kinsen y los negocios. Se muestra preocupado por mí, pero es evidente que su mayor preocupación, es conservar su empleo, en el cual lleva más de tres años. 


    


    



    Rebeca, mi mejor amiga, me llama constantemente para saber de mi situación. Su amistad es lo único que me mantiene a flote.


    —¿Hola? ¡Caro! Por fin contestas el teléfono amiga ¿Cómo van las cosas con el trabajo?


    —Aún nada Rebecca… siento que no encontraré nada pronto. Dentro de poco deberás pagar la renta de mi teléfono y mi apartamento.


    —¡Por Dios! —se escuchó su estruendosa risa tan graciosa— Tranquila mi reina, yo te puedo mantener —dijo en tono burlón— pero no te desanimes, sigue buscando.


    —Sí, seguiré buscando —respondí triste.


    —¿Y mi querido Tom? —preguntó para animar la conversación— ¿ya tuvieron su primera noche mágica? 


    —¡Ah, Rebeca! Tú no cambias. Y no, ¡sigo esperando mi primera vez!


    Y, era verdad, Tom, sumido en sus responsabilidades, a lo sumo acaricia la parte baja de mi espalda. Pero, no importa, él es el único hombre que ha sido capaz de verme con otros ojos, lo quiero y seguiré con él, sabe hacerme feliz a su manera. 


    

  


  

  
    



    Ahora estoy en mi casa, acostada en mi cama y desempleada. Tomando café y enviando mi currículum vitae a todas las empresas que conozco, a ver quién necesita los servicios de una diseñadora de interiores.
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    Creo que estoy un poco deprimida, no recibo ningún correo, ninguna cita para una entrevista, ¡no quiero volver a casa con mi madre y mis hermanos! Tengo que encontrar empleo lo más pronto posible. 


    Me levanto, me miro al espejo y mis ojeras son más grandes, mi semblante está decaído. Mejor me doy una ducha con agua caliente. 


    Al terminar de ducharme me sirvo una taza de café y veo mi celular —son las once de la mañana— veo un mensaje de Tom, diciéndome que tendrá muchas reuniones hoy y que no podrá verme, ya es algo común, le respondo cariñosamente.


    Pensé que todo seguiría igual a los días anteriores, pero de pronto, veo un mensaje en la bandeja de entrada de mi correo. Me sorprendió al ver que era Pierce, una empresa constructora de renombre internacional, a la que solo había enviado mi currículum por curiosidad, no guardaba ninguna esperanza. 


    ¡Mi corazón saltó de emoción! Al leer que me han citado a una entrevista para hoy mismo a las dos de la tarde. Pero… ¡espera! ¿Qué me pongo? Mi cabello rizado está horrible, ni tiempo tengo de pasar por el salón de belleza para arreglarlo. 


    


    



    Muy bien Carolina, respira profundo —me dije a mi misma—, busqué unos jeans negros y una camisa blanca sencilla, acompañados de unos tacones cortos. Nunca he tenido la figura perfecta, mis anchas piernas y caderas suelen complicarlo todo, pero, con este atuendo estaré presentable. 


    Recogí mi cabello en una coleta, apliqué un labial y ¡lista!, no seré la más hermosa, pero, al menos estaré presentable.


     


    Tomé un autobús hasta la empresa, el recorrido es algo tedioso, una hora y media desde mi casa. Pero, no importa, en la situación en que me encuentro, no estoy en posición de exigir. 


    Ahora pido la parada y bajo del autobús, mi corazón late un poco fuerte, pero tengo autocontrol. Me cuesta hablar con desconocidos, por eso, preparé un corto diálogo en mi mente de cómo presentarme, cuáles son mis conocimientos y mis estudios, cuáles son mis aspiraciones en la empresa, entre otras preguntas de rutina. 


    'Mi nombre es Carolina Hernández, tengo 24 años, soy arquitecto con especialización en diseño de interiores. Espero poder aportar nuevas y novedosas ideas a sus construcciones, tengo un gran sentido del gusto…'


    

  


  

  
    



    Repito este diálogo interno una y otra vez mientras me acerco a Pierce. Sinceramente, quedé impactada con la estructura de esta empresa, y no es para menos, al ser una de las más reconocidas del mundo. 


    Su fachada era de vidrios y cristal, podía verse el reflejo del cielo en su estructura. Al entrar, sus elevadores, oficinas, escaleras eléctricas y espacios verdes estaban dispuestos armoniosamente, solo un gran maestro de la arquitectura pudo hacer tan colosal y hermosa edificación. 


    Me acerco a la recepción y digo el motivo de mi visita. La mujer, increíblemente vestida, de cabello rubio, liso y de ojos azules, me da la bienvenida y me lleva a la sala, en donde me espera otra mujer, no menos atractiva que la primera. 


    Me sentí un poco incómoda, mi cabello rizado e incontrolable y mis grandes caderas, no se asemejaban en nada a las delgadas y rubias modelos que trabajaban en el lugar. 


    Me senté, y comenzó la entrevista.


    —A ver, Carolina Hernández, ¡cuéntame de ti!


    Sirvió de algo el diálogo que practiqué en el camino, porque fue exactamente lo que respondí. La hermosa mujer me dijo que estaban buscando una asistente para Sandra Olson, nueva gerente general. 


    

  


  

  
    



    No era lo que esperaba, en Kinsen ocupaba un mejor cargo en poco tiempo, pero, no puedo ser más exigente. Necesito trabajar y esta es la oportunidad perfecta para hacerlo. 


    Terminó la entrevista, todo parecía ir bien, así que salí de Pierce con la certeza de que volvería —si no se me presentaba una mejor oferta antes, en otra empresa—.
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    Sandra Olson… de vuelta a casa estuve pensando en ese nombre, me hacía recordar a una compañera de la secundaria. No éramos muy cercanas, pero ella destacaba en todo momento por su gran belleza, no había alguien que no la conociera y, en pocas ocasiones, cruzamos el saludo. 


    Al llegar a casa me puse cómoda y empecé a buscarla en redes sociales, entré en Instagram y busqué su nombre. Ahí estaba, más bella imposible, su piel blanca, su cabello dorado y sus mejillas rosadas no habían cambiado, seguía siendo igual, e incluso, más bella.


    Se nota que seguía recibiendo la atención que tenía en secundaria, cada fotografía que subía era admirada por muchos hombres y algunas mujeres, que se dejaban maravillar por tan hermosa imagen y extrovertida personalidad. Ella recibía toda la atención que a mí siempre me faltó.


    En el fondo, pensé en la posibilidad de que ella era la misma Sandra Olson que sería mi nueva jefe, pero borré esa idea de mi mente, no creo que coincidamos de esa manera.


    


    



    Llamé a Rebeca para darle la noticia de mi entrevista.


    —Rebeca, ¿estás ocupada?


    —Siempre tengo tiempo para ti, querida —me respondía, mientras se escuchaba la voz sonriente de su novio John, en el fondo.


    —Ehmm, no quiero importunar, solo te llamo para decirte que hoy fui a una entrevista en Pierce y…


    —¡¿Qué?! ¡Pierce! —interrumpió bruscamente— Amiga esa es una gran oportunidad, tienes que dar lo mejor de ti para quedar.


    —Eso hice, pero es un lugar muy lujoso, dudo que me seleccionen a mí.


    —Deja de subestimarte, eres una profesional excelente, más bien descansa, debes estar agotada.


    Acaté su sugerencia, cené una comida deliciosa, y me di cuenta que Tom me había escrito, preguntándome si podíamos salir esta semana. Tenía muchos días sin verlo así que me emocioné y respondí que sí, estaba ansiosa por compartir un rato con él, luego dormí tranquilamente esa noche. 


    


  


  

  

    



    Veo la luz del día y busco mi celular, espero recibir un correo, una llamada, ¡Cualquier señal de que me aceptaron en Pierce! Hoy, después de mucho tiempo, estoy animada, así que tomé mi celular y salí a hacer un poco de ejercicio. 


    Mientras voy trotando por una acera cercana a mi casa llega una llamada, ¡número desconocido! Atiendo inmediatamente.


    —Buenas tardes, habla Carolina Hernández.


    —¡Hola Carolina! Te estoy llamando desde Pierce, quiero informarte que has quedado seleccionada para ocupar el puesto de asistente de la gerencia.


    No sabía cómo contener la emoción, me dijeron el horario en que debía asistir el día lunes, el tipo de ropa que debía llevar mientras preparaban mi uniforme, entre otras formalidades y documentos con los que debía cumplir, para concretar mi contratación.


    Mis problemas por fin estaban solucionados, tenía un cargo en una gran empresa, podía conservar mi casa y centrarme en trabajar en mi relación con Tom, para recuperar todo el tiempo perdido. 


    


  


  

  

    



    Pensando en esto último, decidí que hoy era la noche, celebraría mi nuevo empleo como debe ser. Así que llamé a Tom, le di la noticia y le dije que nos encontráramos en mi casa a las 7 de la noche. Fui a una tienda y compré una lencería hermosa, quería sorprenderlo y tener una primera vez mágica.


    Casi anochece, la cena está lista y todo está románticamente preparado. En el fondo pienso que, en un escenario perfecto, todo esto debería haberlo preparado él, pero entiendo que no tiene tiempo y que debo ponerme en su lugar. Ahora me visto con mi nueva lencería de encaje roja y, sobre ella, un sensual vestido negro.


    Mientras lo espero, imagino cómo sería esa primera vez y que, en pocas horas, ya habríamos consumado el acto sexual y sería una mujer completa. 


    Siento ansias al imaginar su cuerpo blanco sobre el mío, besándome el cuello y deslizando sus dedos entre mis muslos. Solo debo dejarme llevar por él y relajarme, así que destaparé una botella de vino mientras lo espero sentada en el sofá. 


    Para Tom, esta noche también es sumamente importante, él estaba emocionado y soñaba con ser mi primera vez. En reiteradas ocasiones me lo decía, sin embargo, pocas veces lo demostraba. De igual forma, al saber de mis planes, su voz sonó ilusionada y feliz, como un niño.


    


  


  

  

    



    Para mi es grato pensar que él será ese hombre, porque ha sido el único que ha tenido la voluntad de estar conmigo, me siento agradecida, y esta es la mejor forma de demostrárselo.


    Nunca me sentí maravillada por su cuerpo, delgado, blanco, de nariz aguileña, ojos verdes y sonrisa encantadora. Pero, no está mal para mí, no puedo exigir mucho más, y se supone que el amor trasciende la apariencia física.  


    Estaba sumida en mis pensamientos y en el vino ¡no me percaté de la hora!, las 8, ¿será que habrá pasado algo? Me levanté de un salto del sofá y busqué el teléfono. El mensaje que leí fue lo último que esperaba de esa noche: “amor, lo siento, debo cumplir horas extra en la oficina, pero te aseguro que mañana será esa noche especial, no te vas a arrepentir, te amo, Tom”.


    No sabía qué hacer, me sentía un poco decepcionada, pero sé que él está trabajando para hacer un futuro juntos. Llamé a Rebeca, quien inmediatamente respondió.


    —Amiga, ¿no deberías estar haciendo lo tuyo con Tom?


    —No, Rebecca, no puede venir, me dejó con una cena especial preparada y dos botellas de vino. 


    —Ay… —hubo un espacio de silencio, y luego retomó la conversación— ¿Sabes qué? Nada de eso se puede perder, ya voy para allá. Quítate esa ropa sensual y ponte un piyama, esta noche, es noche de chicas. 


    


  


  

  

    



    Por un momento me causó gracia su reacción, pero ella siempre sabía qué hacer para subirme el ánimo. En efecto, pasada media hora estaba tocando a la puerta de mi casa. 


    Cenamos juntas y, sorprendentemente, nos tomamos las dos botellas de vino. Amanecimos hablando, viendo películas, cantando, y divirtiéndonos. 


    Al día siguiente se fue a su casa, pero estaba segura de que había dejado a una Carolina Hernández feliz, a pesar de lo que pasó. 


    Por mi parte, llamé a Tom y cancelé nuestra cita, estaba sumamente agotada y solo quería dormir todo el fin de semana. Él lo entendió. 
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    Llegó el lunes, me despierto muy temprano para poder llegar a tiempo a mi nuevo empleo. Tal y como dijo la señorita que me llamó el viernes, me pongo un atuendo gris con blanco. 


    el domingo me tomé el tiempo para peinar y alaciar mi cabello, se ve hermoso, castaño, brillante y largo hasta la cintura. No es rubio como la mayoría de las trabajadoras de Pierce, pero tiene su encanto.


    Tomo el bus y llego hasta ese imponente edificio —sabía que nos veríamos de nuevo, dije— caminé con aparente seguridad y la señorita de recepción me saludó y me llevó hasta lo que sería mi nueva oficina. Al verla, me agradó, algo modesta y sencilla, pero con muy buen gusto en la decoración. 


    Al lado, la oficina de la renombrada “Sandra Olson”, lo único que la separaba de mi espacio de trabajo era una gran pared de vidrio. Era de esperarse, ya que, siendo su asistente, debo estar siempre cerca para cumplir con mis deberes. 


    Me senté en mi nueva oficina a la espera de Sandra. 


    Veinte minutos pasaron, cuando alguien abre a mi puerta. Una mujer de belleza impactante, cabello dorado, blanca y de mejillas rosadas… Sandra, sí, era esa Sandra. 


    


    



    Me dio la bienvenida, estrechó mi mano, me mostró todos los espacios de tan monumental edificio y, una vez me presentó con todas las personas pertinentes, fuimos a su oficina y me dio varias indicaciones que debía atender lo más pronto posible. 


    Al abrir la puerta de vidrio para dirigirme a mi lugar de trabajo, me detuvo en seco.


    —¡Carolina!


    Volví la mirada hacia ella inmediatamente


    —Sí… ¿necesita algo más?


    —Tú y yo ya nos conocíamos, ¿verdad?


    —Sí, Sandra, en la secundaria. 


    Esbozó una sonrisa amable y me indicó que volviéramos al trabajo. 


    La mañana pasó rápidamente, pero veía a muchas personas caminando de un lado a otro. De hecho, Sandra me pidió que organizara unas cuantas propuestas de diseño para el siguiente día, se notaba agitada. 


    

  


  

  
    



    En la hora del almuerzo se sentó a mi lado y me susurró: 


    —No te preocupes, este no es el ambiente laboral de todos los días. Mañana viene a la sede principal Andrés Pierce, el dueño de la empresa, quiere ver cómo avanza la planificación de una construcción millonaria, para un cliente sumamente importante. 


    Saberlo me alivió, no estaba acostumbrada a trabajar en lugares tan intranquilos, en donde se respira nerviosismo y presión. 


    Terminé de acomodar lo que me pidió Sandra y estaba todo listo a la hora establecida. Quedó contenta con mi trabajo y me dijo que nos veríamos a la misma hora, el día de mañana.


    Estaba tranquila porque, a pesar de la presión del primer día de trabajo, todo salió como esperaba. Poco a poco me iría acostumbrando a este nuevo ambiente, que parecía ser acogedor, a pesar de su sofisticada apariencia. 


     


    Martes por la mañana, abro los ojos, apenas amanece. Olvidé seleccionar la ropa que me pondría hoy, así que selecciono un pantalón gris y una camisa blanca, tal como se me había indicado. 


    Preparo mi desayuno y como tranquilamente, aún estoy a tiempo. Llamo a Rebeca y luego a Tom, hablamos por un rato y luego salgo de casa. 


    

  


  

  
    



    Al llegar, todos los empleados estaban incluso más estresados que el día anterior. Yo me dirijo directamente a la oficina de Sandra. 


    Al entrar la veo, mucho más bella que el día anterior, esta vez se había arreglado para la ocasión, y yo apenas había alcanzado a ponerme algo. Me siento un poco nerviosa al ver que todas las asistentes visten de la misma forma, faldas grises y blusas blancas —el uniforme que aún no me habían entregado— yo solo me limité a hacer mi trabajo, no podía remediar eso, ya era demasiado tarde. 


    A las 9 de la mañana nos convocan a la sala de conferencias, entramos todos y están hablando muy bajo mientras otros trabajadores se encargan de arreglar las pantallas, y otros insumos necesarios para realizar el estatus. 


    Entro a la sala con la cabeza baja, como si eso pudiera ocultar que no llevo puesto el uniforme como las otras asistentes. Me siento al lado de Sandra y me limito a tomar nota de todo lo que me dice. 


    Todo parecía estar en orden, a la espera de que llegue el dueño de la multimillonaria empresa Pierce.


    Han pasado treinta minutos, y entonces, inquieta, le pregunto a Sandra:


    —¿Cuándo se supone que llegará el señor Pierce? Ya está tarde.


    

  


  

  
    



    De pronto, toda la sala se quedó en abrupto silencio, —¡demonios!, no medí mi tono de voz y todos me escucharon—. Sandra levantó la mirada hacia un extremo de la sala en donde había un hombre de pie, yo seguí la dirección de su mirada. 


    —Pierce ya llegó, soy yo —dijo con un tono de voz imponente y seco—. 


    Todos se quedaron callados y serios, mirándolo y mirándome de forma reprochable. Andrés Pierce había llegado incluso antes que yo, y no me di cuenta.


    —Eh… disculpe, señor Pierce —exclamé avergonzada.


    Él caminó hacia mí, y se detuvo a unos metros de distancia, me miró de arriba hacia abajo. Su mirada reprobatoria hacía énfasis en mi indumentaria.


    Luego volvió a donde estaba y todos se apresuraron para que el estatus empezara enseguida.


    Estaba realmente apenada, y más por su intimidante postura. En mi mente imaginaba que el señor Pierce tendría 60 años, como mínimo. Pero, era todo lo contrario, le calculo unos 35 años, de un metro noventa, piel perfecta y blanca, cabello castaño y liso, una barba de tres días, un poco canosa pero prolija, ojos azules, nariz perfilada, dientes alineados, manos impecables, era el hombre más apuesto que había visto en toda mi vida. 


    

  


  

  
    



    Era evidente que yo no era la única maravillada, todas las chicas lo veían como si fuese un ángel, no le quitaban los ojos de encima. En especial Sandra, que con su incalculable belleza sabía que podría tener a quien quisiera a sus pies. 


    En sus ojos vi que su objetivo era Pierce, y que estaba segura de que lo iba a conquistar. Sandra Olson siempre conseguía al hombre que quería.


    Sandra se puso de pie, y empezó a dar la introducción de lo que se haría en los próximos días con la supervisión del señor Pierce. Ella era majestuosa y sutilmente coqueta, todos los hombres parecían embelesados con su belleza. Sabía cómo destacar, su sex appeal era indescriptible. 


    La reunión continuó… 


    Al finalizar la tarde Sandra me dio mi uniforme, me sentí aliviada, porque no quería volver a toparme con la misma mirada despectiva del señor Pierce. También me sugirió que, cuando estuviésemos en presencia de él, me mantuviera callada. 


    Me pareció drástica su orden, pero es mi jefa y no puedo empezar a llevarle la contraria en el segundo día de trabajo. Han sido suficientes emociones en un solo día, ahora solo quiero descansar. 
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    Al día siguiente estaba más animada, el uniforme me quedó a la perfección, aunque, en comparación con mis blancas, delgadas y esbeltas compañeras; mis caderas y piernas bronceadas se hacían notar. 


    Llegué a la oficina y Sandra ya llevaba una hora trabajando arduamente, quería destacar sobre todos los demás, la presencia de Pierce era muy importante para ella. 


    Me asignó algunas tareas rutinarias, mientras ella se preparaba para una reunión que tendríamos con el señor Pierce a las once en punto.


    Llegada la hora, Sandra me llamó a la oficina de Pierce para que tomara nota de todo lo que se iba a hablar. Al llegar, estaban ambos sentados, me sentí intimidada por tener a dos personas deslumbrantes y perfectas ante mí. 


    El señor Pierce me miró de nuevo de arriba hacia abajo, pero esta vez su mirada no era reprobatoria. Esta vez… su mirada no decía absolutamente nada. 


    Tomé asiento en silencio, empezó la reunión entre ellos dos, yo solo era una tercera persona tomando notas. 


    


    



    Pasaron los días y era siempre lo mismo, sentía bastante tedio. Siendo arquitecto y diseñadora, solo me encuentro sentada frente a un escritorio, tomando nota de reuniones cada vez más monótonas. 


    Así que, en mis ratos libres, decidí hacer revisiones de todos los trabajos que presentaba Sandra —claro, sin su consentimiento—. Lo interesante es que, tras estudiar numerosos planos, me di cuenta que había una falla constante en varias estructuras.


    El error se repetía una y otra vez y ella parecía no darse cuenta, cuando, revisar los planos, era uno de sus deberes como gerente.  


    En reiteradas ocasiones intenté hablar con ella en privado para aclararle la situación, sin embargo, Sandra se mostraba demasiado ocupada. No tenía tiempo para prestarme atención, yo era la que debía prestarle atención a ella. 


     


    Ha pasado una semana, Sandra va de su oficina a la oficina de Pierce, solo se detiene para darme órdenes que debo acatar de inmediato. Pero, hoy, me dio una noticia alarmante.


    —Carolina, por favor llama para concretar la cita con el gerente de McKross, el lunes se aprobarán los planos de la obra. 


    

  


  

  
    



    Me preocupé, ¡había fallas!, no podía presentarse tan importante obra con esos errores. 


    —Esta bien Sandra, pero, necesito hablar muy serio cont…


    —¡Carolina! —interrumpió bruscamente— No tengo tiempo para escucharte a ti, háblame cuando salgamos de todo esto —exclamó con tono arrogante—. En diez minutos te quiero en la oficina de Pierce, lleva tu agenda y bolígrafo. 


    Acaté de inmediato, pero la furia que sentía era tal, que no podía pensar claramente. Llegué a la oficina y me senté en silencio, empezó la reunión entre ambos y duró al menos unas dos horas…


    —Muy bien Sandra, entonces el trabajo está terminado. Pongo este negocio en tus manos. 


    —¡No te preocupes Andrés!, cuenta conmigo con los ojos cerrados —decía mientras se inclinaba hacia él presuntuosa, para entregarle un dispositivo con todo el trabajo.


    En ese momento, supe que debía intervenir, o ese gran “negocio” sería un fracaso. 


    —Ehm… disculpen mi intromisión —primera vez que mi voz rompía el silencio en esa oficina— sé que no es mi trabajo —exclamé—, pero si no lo digo ahora, será demasiado tarde para repararlo.


    

  


  

  
    



    Los dos me miraron fijamente, Sandra tenía una expresión nerviosa y amenazante, aunque sabía disimularla frente a Pierce. 


    —Adelante, Carolina, te escuchamos —exclamó Pierce.


    Lo dudé por un instante, pero luego me di cuenta que este era mi momento para demostrar que podía ser más que una simple asistente. 


    —Hay un error constante en la estructura de esos planos, que podría costarnos toda la negociación… 


    Rápidamente expliqué de qué se trataba y aporté soluciones inmediatas. Terminé de hablar excusando el error de Sandra —no quería ganarme su odio.


    —Sé que Sandra ha estado muy ocupada, a veces no se puede con todo a la vez.


    Pierce levantó el teléfono de inmediato y llamó personalmente al gerente de McKross, aplazando por dos semanas la presentación del proyecto. Acto seguido, nos pidió a ambas cordialmente que saliéramos de su oficina.


    

  


  

  
    



    Pasaron los días y, según parece, Pierce había perdonado el error de Sandra. Pero ella no me había perdonado a mí, aunque trataba de ser amigable, notaba en sus gestos el resentimiento. Sabía que estaba esperando a que el señor Pierce terminara su gestión en esta sede para despedirme. 


     


    Durante los próximos quince días solo me limité a seguir con mi trabajo. Tom solía pasar por mí cuando podía, para tomarnos un café. 


    Nada había cambiado. 
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    Pasadas esas dos semanas, todo parecía estar más tranquilo ¡Ganamos la licitación! El señor Pierce se notaba más sereno —aunque su semblante siempre era recto e imponente—, Sandra estaba sumamente alegre, ahora solo buscaba excusas para pasar a la oficina de Pierce, ya sea para brindar, tomar un café o planificar los siguientes pasos. 


    Ya no necesitaba mi presencia en los encuentros entre ellos dos. 


    Tanto fue el éxito, que, por iniciativa de Sandra, se planificó una celebración en la empresa, para que todos los trabajadores se sintieran reconocidos por su gran esfuerzo. Una iniciativa que fue bien recibida por los empleados. 


    ¡Está dicho! El sábado por la noche Pierce se viste de fiesta. Pensar en eso me pone nerviosa, no acostumbro a socializar demasiado, y menos en reuniones de ese nivel.


    Sin saber qué hacer, al llegar a casa llamé a Rebeca para comentarle.


    —¡Amiga! Pero qué éxito, ¡claro que vas a ir!


    —Rebeca, ni siquiera tengo un vestido acorde a la ocasión…


    —¿Cómo que no? Mis vestidos son los tuyos, no te preocupes. 


    


    



    Acordamos un día y me prestó un vestido muy hermoso, negro y entallado. La falda del vestido era larga y suelta, pero tenía una abertura que dejaba asomar mi pierna de forma sutil y sensual. Era hermoso, no podía perder la oportunidad para usarlo.


     


    Sábado por la tarde, Rebeca toca a mi puerta, ¡estaba más emocionada que yo! Llegó para peinarme y maquillarme. Yo, por mi parte, sigo un poco nerviosa. 


    —Amiga, ¿tienes la lencería que no usaste con Tom?


    —Sí, ahí sigue, sin estrenar —dije desanimada.


    —¡Perfecto! Eso es lo que te pondrás debajo del vestido.


    Me reí a carcajadas.


    —¿Pero ¿qué te pasa, Rebeca?, ¿a qué crees que voy?


    —Tú no vas a usar mi glamuroso vestido con tu insípida ropa interior. Lo siento. 


    —Está bien… todo sea por ti. 


    A las 7 de la noche estaba lista, un taxi me esperaba afuera. Rebeca se despidió con una mirada ilusionada, como si fuese a casarme esta noche.  Le sonreí de vuelta, y el taxi inició su recorrido.


    —Edificio Pierce, señorita —exclamó el chofer—. 


    

  


  

  
    



    Fue sumamente rápido, y mi corazón empezó a latir muy fuerte. Respiré profundo, me bajé del auto y caminé hacia la entrada.


    Me recibieron muy amables en gran salón de fiesta, las mujeres, todas rubias y resplandecientes; Sandra, el centro de todas las miradas; yo, me sentía el “patito feo” del cuento, aunque mi vestido era muy elogiado. Por un momento me di cuenta que era la única mujer morena, de estatura promedio y cabello oscuro y ondulado.


    Tomé algunos tragos para relajarme y luego me senté, no conocía bien a nadie, era difícil mantener una conversación ¡Como desearía que Rebeca estuviera aquí! Todo sería diferente. 


    La música bajó su volumen y, en un podio, apareció Pierce. Todas las miradas admiraban su imponente figura, él solo se limitó a dar unas breves palabras de agradecimiento, dando por iniciada la celebración. 


    Sandra apenas me saludó, Pierce hablaba con los gerentes, caminaba y se limitaba a observar, el resto de los invitados bailaba, tomaba y disfrutaba. Me sentí sumamente incómoda, así que decidí pasear un poco para despejarme. 


    Salí del salón de fiestas con la excusa de que atendería una llamada importante, solo quería admirar la arquitectura del lugar, que, a la luz de la luna llena, parecía brillar aún más. Anduve un poco y me detuve en un balcón para sentir el aire fresco.


    

  


  

  
    



    Estaba sumida en mis pensamientos cuando, de pronto, sentí una mano en la parte alta de mi espalda. Pensé que era Sandra, así exclamé de inmediato.


    —Sandra, de verdad intenté decirt…


    Al girar, me di cuenta que no era Sandra, era Andrés Pierce. Callé de inmediato. Sus ojos azules se clavaron en los míos, esbozó una sonrisa de medio lado. 


    —¿La esperabas a ella? —preguntó.


    —Estemm.. —no sabía qué decir— no, señor Pierce, solo que no conozco a casi nadie y pensé que sería ella. 


    Pude sentir escalofríos en todo mi cuerpo de solo pensar que había tocado mi espalda. Respiré profundo y traté de mantenerle la mirada. 


    —Solo quería agradecerle, sin su contribución ese día, nada de esto estuviera pasando. 


    —No se preocupe, señor Pierce, es mi trabajo. 


    Me volví para inclinarme en el balcón, no podía sostenerle la mirada. Él también se inclinó en el balcón, pero no veía el paisaje, me veía a mí. 


     — ¿Qué busca aquí? —preguntó.


    —Nada, pronto me iré, o eso parece. 


    —Bien —respondió—. 


    

  


  

  
    



    Todo quedó en silencio.


    —Su vestido es muy hermoso, tiene usted muy buen gusto —exclamó admirándome sutilmente.


    —Gracias —respondí sonrojada— me lo prestó mi mejor amiga.


    —Tengo la certeza de que a nadie le quedaría mejor que a usted. 


    Me reí, no pude evitarlo.


    —¿por qué se ríe, señorita?


    —Es que, hay demasiadas mujeres, muy hermosas, y usted me dice eso a mí, parece una broma… 


    —No lo es, de hecho, nunca elogio a nadie, mucho menos cuando son mis empleados. Pero usted merece una excepción. 


    Me sentí abrumada, no sabía cómo actuar. 


    —Pero, señor Pierce, usted apenas me observa, ni me conoce. 


    —La conozco lo suficiente como para tomarme este atrevimiento. 


    Lo miré a los ojos nuevamente, él pasó sus dedos por mi hombro, bajó su mirada hacia mi escote, se inclinó levemente hacia mi oído y sentí su respiración en mi cuello.


    

  


  

  
    



    La llema de sus dedos me hacía sentir un cosquilleo que nunca había sentido, era la primera vez que sentía tanta atracción sexual por un hombre, su tacto y su respirar me hacían humedecer. 


    —Presiento que esto es solo el comienzo —susurró.


    —¡Andrés!, ¡Andrés! —se escuchó en el pasillo.


    Era Sandra, Pierce recuperó la postura, se disculpó, dirigiéndose al pasillo.


    —¡Carlos ya llegó querido!, pregunta por ti. 


    Se retiró, y me quedé sola en el balcón, intentando asimilar todo lo que había ocurrido.


    Al regresar al salón de fiesta, Pierce estaba con unos señores mayores, hablando de negocios. Pero, ahora, no me perdía de vista, disimuladamente vigilaba todos mis pasos, su mirada seductora me hacía sentir acalorada. 
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    Llegó el lunes, volví al trabajo, no pude dejar de pensar en lo que pasó todo el fin de semana. Sin embargo, llegué dispuesta a seguir con mi tediosa rutina, me enteré que Pierce ya no estaría en su oficina, se fue de viaje a España a ocuparse de otros asuntos. 


    Sandra me indica que acuda a su oficina, obedecí inmediatamente. 


    —Cierra la puerta —ordenó.


    Eso hice.


    —¿Qué pretendes, queridita? —dijo con tono amenazante—


    —Nada, Sandra, todo está en perfecto orden —respondí un poco sorprendida.


    —Primero, me corriges en frente de Andrés, y el sábado, te desapareces cuando Andrés sale de la fiesta. 


    —Sandra, yo salí antes que nadie del salón de fiesta.


    


    



    —¡No mientas! ¿qué buscas?, ¿crees que Andrés se va a fijar en alguien como tú?, porque estás equivocada. 


    —Sand…


    —¡Cállate! —interrumpió— no me has traído más que problemas, primero quieres arruinar mi ascenso a la gerencia y ahora quieres seducir a mi hombre ¡Eres una cualquiera!


    Esa última exclamación la dijo en un tono de voz muy fuerte, temí que escucharan afuera. 


    —¿Y tu novio? Tom, así se llama, ¿no? De verdad no tienes escrúpulos. 


    No sabía que decir, estaba pálida, no esperaba esto. 


    —Estás despedida. 


    Salí rápidamente y fui a mi oficina, no pude evitar llorar, todo se me derrumbaba nuevamente. Recogí mis cosas y me fui. 


    De nuevo volvía a ser una Carolina Hernández desempleada y deprimida, tomando café todo el día y postulándose a otras empresas. 
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    Pasó un mes, logré reintegrarme a Kinsen y todo volvía a la normalidad. Tom había sido ascendido a la sede principal, no trabajábamos juntos, pero estaba feliz por su ascenso; aunque implicara viajes constantes y mucho menos tiempo para vernos. 


    Un día cualquiera recibí una carta:


    “Un auto te espera a las 8:30 p.m. frente a tu casa, restaurante King, mesa reservada. Y yo, te espero allí con ansias”. 


     


    Me emocioné, seguramente Tom se desocupó de todos sus deberes y me preparó algo especial. Tenía tiempo sin sentirme tan animada, como siempre, llamé a Rebeca. 


    —¡Por fin! Ese hombre se propuso a darte lo tuyo —se escuchaba su risa estruendosa—. Amiga, ponte la lencería que compraste para él hace tiempo, Tom te dará más que una cena. 


    Y así fue, me puse esa lencería que, desde hace ya varios meses, estaba esperando por él. Me arreglé, perfumé y estaba lista. A las 8:30 un auto negro muy elegante me esperaba afuera. 


    


    



    “Wow! Tom se está revindicando conmigo” pensé, subí al auto y este empezó su recorrido enseguida. 


    Llegué al restaurante, más lujoso de lo que pensaba y, en la recepción, di mi nombre.


    —Hola, hay una mesa reservada con mi nombre: Carolina Hernández.


    —Oh!, —respondió con una sonrisa— claro, pase adelante, la llevarán a su mesa, ya la están esperando.


    Al llegar todo mi mundo se detuvo… pero ¿qué era esto? ¡No era Tom! Era… Andrés Pierce. Se levantó de su asiento, besó mi mano y me invitó a sentarme. Yo no podía disimular mi cara de sorpresa. 


    —Hola, Carolina —exclamó.


    —Perdón, pensé que sería… 


    —Así la quería ver —interrumpió Pierce—, sorprendida.


    —Sí, señor Pierce, lo estoy, y mucho. 


    De inmediato ordenó el mejor vino, yo no sabía qué decir, solo me limitaba a observar.


    —Al llegar nuevamente, recibí la noticia de que usted ya no era mi empleada. 


    —Sí… tuve algunas diferencias con Sandra, ella ya le habrá dicho algo al respecto. 


    

  


  

  
    



    —Sí, me lo dijo. Y ha sido la mejor noticia que pude recibir hasta ahora. 


    —Ehmm no sé qué decir… 


    —No diga nada si no quiere, disfrutemos de esta deliciosa cena. 


    Pedimos algunos aperitivos, y con el paso de los minutos, me sentí más a gusto con su compañía. Terminamos hablando tranquilamente. 


    Terminada la cena, se puso de pie y sostuvo mi mano.


    —Te llevaré a un lugar en el que nunca antes habías estado. 


    Yo solo asentí y me dejé guiar por él. Se dirigió a su automóvil, me invitó a subir y luego subió el. Comenzó a conducir. 


    Se veía sumamente sensual con sus manos al volante y su mirada fija en la carretera. Eso no le impedía hablarme plácidamente.


    En un momento, puso su mano en mi pierna, que se encontraba desnuda por mi vestido de coctel. Sentí que mi piel se erizó, él solo siguió hablando, y acariciándome como si me conociera desde antes. 


    

  


  

  
    



    Llegamos a un edificio, subimos hasta el penhouse y pude apreciar la vista más hermosa que había admirado en toda mi vida: una gran sala con muchos muebles y, hacia arriba, una gran cúpula transparente que servía de techo y dejaba ver todas las estrellas.


    Me sentía como en otro mundo.


    —Es mi lugar favorito —dijo él—. Vengo hasta aquí para descansar y olvidarme de todas mis responsabilidades. 


    —Es… es… maravilloso señor Pierce.


    —Sabía que te gustaría. Es tan hermoso como tú. 


    Me invitó a recostarme en uno de los muebles junto a él para mirar el cielo, obedecí y hablamos por unos minutos.


    De pronto, Pierce volvió a pasar sus dedos por mis hombros, como aquella vez en el balcón. 


    —Señor Pierce —exclamé—. Esto es perfecto, pero…


    —Silencio —susurró—, no arruinemos el momento. Solo vamos a jugar, a que yo sigo siendo tu jefe, y tú te limitas a obedecer en todo lo que yo diga, ¿te parece?


    Su picarona sonrisa no me dejó otra opción, así que accedí. 


    Se acercó nuevamente a mi cuello, como aquella vez, pero en esta ocasión se deslizó con tres besos suaves. Y sus dedos en vez de quedarse en mis hombros, se deslizaron por la línea de mi escote. 


    

  


  

  
    



    Con esos simples gestos ya estaba muy excitada, no sabía qué hacer, nunca había pasado por algo así. Él solo me decía que estuviera tranquila, como si supiera sobre mi virginidad. 


    Empezó a deslizar la punta de su lengua por mi pecho, y no pude retener un gemido. 


    —Me encanta como gimes —susurró—, me encantan tus pechos, tus caderas y tus piernas. Eres un manjar.


    Siguió haciendo camino en mi pecho con su lengua. Por mi parte, no me atrevía a tocarlo, no sabía qué hacer, así que solo me limité a sentir todo ese cúmulo de experiencias que nunca antes había experimentado. 


    De repente, se puso de pie y me invitó a hacerlo también. Una vez de pie, deslizó hacia abajo el cierre de mi vestido mientras me daba pequeños mordiscos en el cuello. El vestido cayó al piso.


    De pronto entré en razón “la lencería que era para Tom” me sentí abrumada y cerré los ojos, pensé en detenerlo e irme, ¡estaba siendo infiel! Tom nunca me perdonaría esta traición. 


    Pero una parte de mí también me decía “Tom nunca está, tuvo su oportunidad y no la aprovechó, les da prioridad a sus asuntos, pero a ti no”.


    

  


  

  
    



    Abrí los ojos y Pierce estaba de rodillas frente a mí, bajando mi tanga lentamente. Parecía que quería apreciar lo más íntimo de mí, y se veía maravillado por el mar que había entre mis piernas. 


    Me acosté boca arriba, el quitó mi brasier y pasó su lengua delicadamente por mis pezones, por mis caderas, por mis muslos. 


    Se quitó la camisa, su cuerpo definido era una maravilla, toqué su pecho y me sentí en el cielo. 


    —Señor Pierce… tengo que decirle algo.


    Le exclamaba mientras él bajaba con su lengua lentamente hasta lo más recóndito de mi… 


    —Señor Pierce, espere… 


    Pasó su lengua por mi entrepierna y yo sentí que todo mi cuerpo se llenaba de placer. Se detuvo un momento y me dijo:


    —Señorita Hernández, usted es virgen. 


    Pero continuó, siguió lamiendo mi clítoris con delicadeza hasta que yo estaba absolutamente excitada y llena de placer.


    Quitó su pantalón, se colocó sobre mí, siempre estimulando mi clítoris lentamente. 


    

  


  

  
    



    —Tranquila preciosa, este es solo el comienzo —dijo tiernamente mientras me miraba a los ojos.


    Recordé aquella vez, cuando me dijo las mismas palabras en el balcón. Me besó y suavemente empezó a penetrarme. Yo estaba al borde de la excitación por su estimulación oral, lo que hizo que, al penetrarme con su gran miembro, sintiera un orgasmo que estremeció todo mi cuerpo. 


    Él siguió, tierno y delicado. 


    Perdí la noción del tiempo, experimentamos varias posiciones que me llevaron múltiples veces al orgasmo. Finalmente, consciente de que no estábamos usando protección, retiró su pene, de inmediato lo tomé entre mis manos y lo estimulé hasta que llegó al clímax. Fue glorioso verlo, y saber que su placer brotaba en mis manos, nunca quitó la mirada de mí mientras sentía el orgasmo.


    Ambos estábamos sudados, él me dio un beso en la boca y uno en la frente, me abrazó y nos quedamos los dos, viendo las estrellas y conversando. Era extraño, pero sentía que lo conocía de toda la vida, la conexión era increíble.


    Esa noche dormimos juntos —algo que nunca había hecho con Tom—, aunque no lo quisiera, venían pensamientos a mi mente sobre él. Llegué a la conclusión de que debía acabar con esto. 


    

  


  

  
    



    Amaneció y todo era tranquilidad, los rayos del sol nos despertó, nos duchamos juntos y fuimos por el desayuno. Él solo me preguntó qué me apetecía y levantó el teléfono para hacer la orden, parece que todo lo tiene al alcance de su mano.


    Mientras desayunábamos me preguntó.


    —¿Deseas hacer algo especial hoy?, ayer tenía el control de todo, hoy quiero cedértelo a ti. 


    —No —respondí en seco. 


    Tenía tantas ganas de estar con él este y mil días más, pero necesitaba poner en orden mi vida. 


    —Entiendo, algo te preocupa.


    —Sí. 


    —¿Crees que serías feliz con él? —preguntó de forma muy casual.


    ¿Qué?, ¿sabía de Tom? Seguro Sandra le hizo saber que tengo pareja, pero… ¿por qué insistió en verme?


    —Él te iba por ti a tu trabajo una o dos veces por semana, siempre los vi —exclamó.


    —¿Entonces por qué hiciste esto? —respondí con un tono algo desesperado—. 


    

  


  

  
    



    —Él no es el hombre para ti —dijo con un tono de voz severo.


    Tenía muchas cosas en la mente, quizá Pierce solo me estaba utilizando, nada me garantiza que este hombre quiera estar conmigo, ¡es algo absurdo! Sin saber cómo controlar el mar de emociones que me invadían le respondí entre sollozos.


    —¡¿Y acaso eres tú ese hombre?!, seguro haces lo mismo con todas y ahora estás arruinando lo único estable que tenía en mi vida ¡Mírate! Puedes tener a quien quieras en el momento que quieras ¡Qué ingenua fui! 


    Me miró fijamente. 


    —No me conoces, Carolina —hizo una breve pausa para continuar diciendo— Puedo ser lo que tú quieras que sea, pero bajo mis términos. 


    Se levantó e hizo un ademán que indicaba que ya era hora de irnos. Me dejó en mi casa, ni una sola palabra mencionamos, sentí incertidumbre porque en su mirada se le notaba ofendido, y quizá triste. 
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    Llegué a casa y llorando, llamé a Rebeca.


    —Ey! ¿qué es esto? ¿por qué lloras?, ¡¿qué te hizo el imbécil de Tom?!


    Le conté todo lo que ocurrió, ella ya sabía de la existencia de Pierce, pero nunca pensó —al igual que yo— que ocurriera algo entre ambos. 


    —Querida… no te sientas culpable, no lo eres, todo está bien. Solo escucha a tu corazón y trata de solucionar todo esto lo más pronto posible. 


    En definitiva, eso era lo que haría. La situación con Tom era irreparable, nunca estuve enamorada de él, y todo lo que pasó no hizo más que demostrármelo. 


    No sabía que pasaría entre Pierce y yo, pero, mi relación con Tom, estaba acabada. Decidí hacerle una llamada, ya que nunca tenía tiempo para verme. 


    —¡Hola caro! ¿Cómo te va?


    —Tom, quiero decirte esto cuanto antes, porque no lo voy a poder sostener por más tiempo. 


    


    



    —¿Qué pasó, querida?


    —No quiero seguir con esta relación. Tu falta de tiempo ha sido un error grave, que me ha hecho equivocarme a mí. Terminamos.


    —¿Qué quieres decir con…


    ¡Tom!, se escuchó al fondo, —era su secretaria—, el jefe solicita tu presencia en la sala de conferencias. 


    —Cariño, no tengo tiempo ahora, pero hablamos luego —colgó.


    Definitivamente ya no había más tiempo, para mí la conversación había finalizado. Tomé la laptop para distraerme y se me ocurrió buscar información sobre ese tal “Andrés Pierce” en redes sociales.


    Solo pude encontrar un perfil de Instagram, pero no publicaba nada desde hace dos años. En su última fotografía, estaba él con una niña de, más o menos, cuatro años. Al leer los comentarios quedé impactada. 


    “Lamentamos la pérdida de tu hija”. 


    “Está en nuestros corazones”. 


    Tuvo una hija… pero, ¿en dónde está su esposa?, ¡no entiendo lo que pasa!


    

  


  

  
    



    Tuve ganas de llamarlo y abrazarlo, ¡pensé solo en mí, pero no me di la oportunidad de escucharlo a él! Respiré profundo y me tranquilicé… sabía que había perdido la oportunidad, había terminado todo muy mal, lo único que hice fue juzgarlo por “arruinar” mi vida. 
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    Pasaron dos semanas, todo estaba tranquilo, terminé de aclarar mi situación con Tom y el lo entendió, lo asumió con cierta frivolidad, pensé que demostraría un poco más de interés, pero no lo hizo. 


    Era de esperarse, pero, toda mi vida estuve sola así que no me afecta demasiado, la soledad, muchas veces, llega a ser muy cómoda. Además, el apoyo de Rebeca siempre ha sido un gran respaldo en mi vida. 


    Sin embargo, tenía una gran inquietud, la mirada triste de Andrés no se iba de mi mente, así que decidí ir a Pierce, para ver si tenía la suerte de toparme con él. 


    Tomé una tarde libre en Kinsen y fui hasta Pierce, en la recepción, pregunté por Andrés Pierce y me dijeron que estaba ocupado, que no tenía tiempo de atender a nadie. Sentí un gran alivio “está aquí” me dije. 


    Le comenté a la mujer que lo esperaría, no importa cuanto tardara. Pero, eso no era lo que tenía en mente, apenas salió por unos minutos de su puesto de trabajo, caminé rápidamente hacia su oficina. 


    Al ver a través del vidrio, Sandra estaba sentada en su escritorio, me detuve a un metro de la oficina y me volví rápidamente bajando las escaleras. 


    


    



    Cuando llegaba al último escalón, alguien me detuvo del brazo, giré, era él. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó.


    —Solo quería hablar contigo y pedirte disculpas por la última vez… pero, veo que estás ocupado. 


    —Sígueme —ordenó.


    Me llevó a una sala aislada del gran edificio. 


    —Ya veo que no pierdes el tiempo —le dije.


    —¿A qué te refieres?


    —Sandra… —exclamé— en tu escritorio, parece que no estaba del todo equivocada. 


    —Sí, estaba sobre mi escritorio, pero no es lo que parece.


    —¿Sabes qué? Fui una estúpida, mejor me voy —dije furiosa y con lágrimas en los ojos.


    Pierce me detuvo, tomándome fuerte de las caderas.


    —Tú no vas a ningún lado. 


    De nuevo esa sensación recorría todo mi cuerpo, su tacto me dominaba por completo. Me empujó hacia él y pude sentir su miembro erecto. 


    —Andrés —era primera vez que lo llamaba por su nombre—, nos pueden ver. 


    

  


  

  
    



    —¿Qué importa que nos vean?, tú eres mía —afirmó con mucha seguridad.


    Las paredes de vidrio podían delatarnos, pero eso me excitaba aún más. Él empezó a desabrochar mi blusa y yo hice lo mismo con su camisa. 


    Quitó mi brasier, empezó a masajear mis pechos, y a darme pequeños mordiscos suaves en los pezones. Mis senos estaban al aire en una sala de conferencias, y el dueño de una de las compañías más pudientes estaba jugueteando con ellos, parecía irreal. 


    Le quité la correa, quería ser penetrada de nuevo por ese hombre. Bajé sus pantalones y su ropa interior, pero, cuando me puse en pie para empezar el acto, él me ordenó con un ademán que me quedara abajo y que pasara mi lengua por su erección. 


    Empecé a hacerlo, él soltó un sensual gemido. Ahí estaba yo, de rodillas, haciendo mi primer sexo oral. 


    Estaba muy húmeda, verlo lleno de placer me generaba mucho morbo. Él me tomó y me sentó en la mesa de conferencias, una vez ahí, levantó mi falda, retiró mi ropa interior, pasó su lengua por mis muslos hasta llegar al centro, introdujo sus dedos, y su lengua paseaba por mi clítoris. 


    

  


  

  
    



    Su estimulación hizo que llegara al orgasmo y que mojara la mesa. Al ver lo húmeda que me encontraba, no pudo aguantarlo más, me penetró fuertemente mientras me tomaba del cabello y mordía mi cuello. Me decía que yo era suya, y que él podía hacer lo que quisiera conmigo. Eso me ponía aún más caliente.


    Nos pusimos de pie, y él me inclinó hacia la pared, quedé de espaldas a él, mis pechos pegados al vidrio traslúcido. Él me tomaba fuerte las caderas mientras entraba y salía de mi cuerpo a su gusto.


    Finalmente terminamos los dos sudados, haciéndolo sobre el escritorio, con las prendas en el piso. Después de generarme algunos orgasmos, él tomó su miembro, lo puso entre mis pechos y frotó constantemente hasta que llegó al clímax. 


    Quedamos agotados… nuevamente había caído en sus encantos, ¡no puede ser! Me sentía indignada, yo no venía a esto, y mucho menos después de lo que vi en su oficina. 


    Nos vestimos, yo estaba apurada por irme, él, se colocaba la ropa calmado, como si no le importara que lo vieran. 


    —¡Señor Pierce! Dese prisa… nos pueden ver.


    Él esbozó su cotidiana sonrisa de medio lado. 


    —¿Cuál es el problema?, ya te lo dije, tú eres mía. 


    —Terminé de vestirme y me dispuse a salir de la sala. 


    

  


  

  
    



    Él detuvo la puerta con su brazo firmemente. 


    —Tú y yo todavía tenemos una conversación pendiente. 


    Su voz era muy fría, fue casi que una orden el que me sentara.


    —Bien —exclamó—, ¿a qué vienes, Carolina?


    —Terminé con Tom —respondí—. Pero no vengo por eso. 


    —Sé que terminaste con Tom, tus acciones lo demuestran. 


    —La verdad, solo quería saber más de ti. La última vez que nos vimos nada terminó bien, solo quería cerrar ciclos. Pero, te vi con ella y…


    —La estaba despidiendo, Carolina. —dijo interrumpiéndome—. No es eficiente en su trabajo, y eso no me conviene. Tras hacerlo, ella quiso insinuarse, se sentó en mi escritorio. Es evidente que ella no me conoce.


    No le creía nada en lo absoluto. Pero decidí dejarlo así, a fin de cuentas, no éramos nada, aunque nuestras acciones dijeran lo contrario. Continué hablando.


    —El día que me dejaste en tu casa te noté indignado, tu mirada era triste.


    —Lo estaba —afirmó—. Pero después de observar tu actitud, supuse que, quizá, me había equivocado. Que no eras la correcta. 


    

  


  

  
    



    —Yo solo hablé de mí ese día. Y, al buscar sobre ti en internet, pude ver que tenías una hija. 


    Sus ojos cambiaron por completo, la seguridad de su mirada cambió a ser una expresión de angustia. 


    —No confío del todo en ti, pero si no me doy la oportunidad de conocerte, sería algo injusto, para ambos. 


    Bajó la cabeza, ahora solo miraba al piso, sonrió con ternura al recordar. 


    —Sara, se llamaba, tenía tres añitos, ella es mi vida.


    —Y… ¿por qué estás solo?


    —Su mamá murió en el Parto. Jéssica era la mujer de mi vida, teníamos seis años juntos. Hubo complicaciones y ella tomó la decisión sin mi consentimiento, decidió salvar a mi Sara. 


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero se impedía a sí mismo llorar. 


    —Pero… le fallé Carolina… le fallé. Ella la dejó en mis manos y yo no supe cuidarla. 


    De sus ojos brotaron lágrimas de dolor. Yo no sabía qué decir, estaba atónita. 


    —Tenía leucemia… yo hice todo lo que estaba en mis manos para salvar a nuestra pequeña, pero no lo logré. No pude salvarlas a ninguna de las dos. 


    

  


  

  
    



    Mis ojos también se llenaron de lágrimas, un hombre tan genuino como él no podía haber sufrido tanto. Yo solo lo abracé fuerte y él me abrazó a mí. Luego siguió relatándome:


    —Cuando murió Jéssica quedé solo con mi niña, me dediqué a cuidarla todos los días y estaba dispuesto a dedicarle el resto de mi vida. Esa fue la promesa que le hice a Jéssica. Pero su enfermedad fue más fuerte que yo.


    Caí en una gran depresión, estuve seis meses aislado de todo. Tiempo después mi padre me obligó a ir a terapia. Eso me ayudó mucho, estuve un año en terapia y pude sanar, pude exteriorizar todo lo que sentía. 


    Hace seis meses me independicé un poco más de la terapia, ahora solo voy una vez por mes. Retomé mi posición en la empresa que había descuidado y que tanto me había costado levantar. 


    Ahora estoy mejor…


    Después de todo su relato no pude hacer otra cosa que volver a abrazarlo.


    —Perdón, Andrés. No debí dudar de ti —le dije muy triste.


    —No te preocupes, preciosa, entre tú y yo, este es solo el comienzo. 


    De nuevo aquella frase… 


    Salimos de la sala, de camino a su oficina pude ver a Sandra con todas sus pertenencias —sí era verdad, la había despedido—. Nuevamente me odié a mi misma por no creer en él. 
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    Pasado unos días, recibo una llamada de Tom.


    —¿Por eso me dejaste?, ¿para revolcarte con un tipo millonario? —gritó.


    —Tom… eso solo fue consecuencia de todo lo que venía pasando entre nosotros. Yo no…


    —¡Tú nada, Carolina! ¿cómo pudiste caer tan bajo? Sandra tenía razón, siempre me engañaste.


    —¿Sandra?, ¿tú la conoces?


    —Ella consiguió mi contacto y me dijo que me estabas siendo infiel, pero nunca le creí.


    —Tom… lo siento, cometí un error. Pero, no me sentiré menos, tú nunca estuviste ahí para escucharme. Él me hizo sentir en una noche lo que tú no lograste en meses. Me disculpo por mis faltas, pero espero que reconozcas las tuyas. 


    Definitivamente Sandra estaba desquiciada, su obsesión por Andrés era enfermiza. Ahora Tom estaba enojado e indignado conmigo, pero ¿qué podía hacer? Para mí ya era parte del pasado. 


    


    



    Ha pasado un mes, me doy cuenta que Andrés volvía a sonreír, aunque su imponente postura ya era algo natural de él. Nos llevábamos tan bien que ni yo podía creerlo. 


    Planifiqué una cena para presentárselo a Rebeca. Ella llevaría a John, así estaríamos los cuatro. Llegamos primero al lugar, Andrés estaba sentado en la mesa, justo a mi lado. 


    —Señor Pierce —le dije en tono de broma— creo que llegamos muy temprano. 


    —Así es, señorita Hernández, —respondió.


    —¿Qué hacemos, mientras tanto?


    Andrés era un hombre impredecible e insaciable. Aprovechando que la mesa estaba en un pequeño rincón del lujoso restaurante, pasó su mano por mis muslos.


    Me sonrojé de inmediato, removió un poco mi ropa interior y empezó a estimularme, ¡en público! Pero muy sutilmente. 


    Me humedecí de inmediato, introdujo sus dedos. Me besaba tiernamente mientras, por debajo de la mesa, se aprovechaba de mi desnudez gracias a mi vestido. 


    Me decía cosas obscenas en un tono muy bajo, me hizo llegar al clímax en pocos minutos. 


    Al notarlo, se sonrió, le encantaba juguetear conmigo en cualquier lugar, sin importar el riesgo que corriésemos de ser descubiertos. 


    

  


  

  
    



    Para mi era impredecible lo que se le ocurriría, la pasión entre ambos era tal, que nuestra creatividad volaba a otros niveles, y disfrutábamos plenamente el uno del otro. 


    A poco de haber llegado al orgasmo en pleno restaurante, llegaron Rebeca y John. Tuve que retirarme de la mesa de inmediato, se notaba que estaba muy sonrojada y debía volver a la tranquilidad. 


    Pedí disculpas y fui al baño, Rebecca me siguió. 


    —Amiga… ¿qué pasó ahí? —preguntó con una mirada de sospecha.


    —¡Rebeca! Pero qué dices, no te da vergüenza. 


    Su estruendosa risa rompió con nuestros murmuros. 


    —Te conozco, pero ¿sabes algo? Me gusta ver que por fin estás feliz. Así que por mí pueden hacer todas las travesuras públicas que quieran.


    Volvió a reírse de la misma forma. 'Mi mejor amiga no tiene reparo', pensé. Nos abrazamos y salimos a nuestra mesa.


    La noche fue maravillosa, Andrés se ganó rápidamente la confianza de John y Rebeca, algo que no logró Tom en tantos meses. No podía evitar compararlo, porque hacía mucho tiempo que no era tan feliz. 


    

  


  

  
    



    A los tres meses, caminaba a su lado en su empresa, al principio, todos nos veían, impactados. A Andrés Pierce nunca se le vio al lado de una mujer en su empresa, desde la pérdida de Jéssica y de su pequeña Sara. Sin embargo, fue bien recibida nuestra relación. 


    Me convertí en su consejera, nuestra pasión por la arquitectura era un talento que teníamos en común. Él nunca fue egoísta con sus conocimientos, al contrario, quería que yo surgiera en Kinsen, tal y como yo lo había decidido. 


    Pasamos muchos días en mi casa. Parecería mentira que un hombre tan adinerado estuviera en una casa tan sencilla, pero nos sentíamos tan completos juntos, que escasamente importaba el lugar.


    Andrés nunca fue tan abierto con el tema de su familia, para él hablar de eso era un poco complicado. Al parecer, después de la muerte de Jéssica se alejó de muchos, incluyendo su padre, su único familiar cercano. 


    A los diez meses de habernos conocido, durante una cita, Andrés me llevó a un lugar que, al parecer, era muy importante para él. Manejaba y se notaba que estaba nervioso, algo muy raro en él, sin embargo, no lo detuve, solo me dejé llevar, como siempre lo hacía.


    Nos detuvimos en una casa hermosa, no tenía idea de qué se trataba, pero me sentía a gusto con lo que veía. Tocó al timbre, y un hombre de unos 70 años abrió a la puerta: era el señor Gabriel Pierce, su padre. 


    Andrés tenía mucho tiempo sin verlo, desde aquel día que su padre lo obligó a ir a terapia no quiso volver a hablar con él. Sin embargo, un año y medio después, se encontraban cara a cara. 


    El señor Gabriel lo abrazó y lloró, pensaba que moriría sin volver a ver a su hijo. También se maravilló al verme, nos sentamos en la sala y, el señor Pierce empezó a contarme toda su historia, y cómo el arduo trabajo de su hijo lo llevó a ser lo que era hoy. 


    Era un hombre humilde, y estaba agradecido por todo lo que Andrés le había dado después de una vida tan complicada. Su esposa falleció hace unos cuantos años, y entendía el dolor de su hijo, pero no sabía cómo remediarlo, era difícil para él, era como pasar por el mismo duelo dos veces más. 


    —¿Sabe? Siempre fuimos una familia humilde, —me comentaba Gabriel— pero… ¡este muchacho nunca se dio por vencido! Ya su empresa era grande cuando conoció a Jéssica, pero esa mujer lo convirtió en un gran hombre, luego llegó la pequeña Sara, y terminó de construir al Andrés Pierce que vemos hoy.



    —Ahora te toca a ti, porque mi hijo no se equivoca en sus decisiones.


    En ese momento, en la casa de su padre, Andrés Pierce se arrodilló ante mi y sacó un anillo. 


    —Carolina, sé que es demasiado pronto, pero mi corazón nunca se ha equivocado —dijo con un gran brillo en los ojos—. Y hoy te digo que no me arrepentí de haber confiado en mi intuición al escogerte a ti como la mujer que me acompañará el resto de mi vida, con la que empezaré un gran hogar y nuevos proyectos. Porque sé que contigo, preciosa, este es solo el comienzo. 


    Esta vez las cosas eran diferentes, estaba locamente enamorada de él, sentía cosquillas en el estómago y muchos nervios cada vez que llegaba a verme. El hombre perfecto había llegado, así que, acepté. 


    u
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